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El poema “Cigarra nupcial” de Jorge Enrique Ramponi se inscribe en 
una larga tradición literaria y popular que ve en la cigarra un símbolo del 
artista, del poeta. Veamos algunos antecedentes1: en la antigua tradición 
griega se consideraba que las cigarras provenían -a través de una meta­
morfosis- de hom bres que, en vida, se habían consagrado al canto -mani­
festación de carácter divino-. Anacreonte y  otros líricos griegos aluden 
a las cigarras con frecuencia: estaban consagradas a  Apolo, dios de la 
luz, del día, de la m úsica, de la poesía, de las artes y  vinculado a  lo ora­
cular. Por esta creencia fueron símbolos de la  poesía y de la  m úsica. Si 
bien, de acuerdo con esa lecturam itíco-sim bólica, la mutación en cigarra 
no debe ser v ista como un  castigo, sino como un prem io, por ejemplo en 
la versión que propone Sócrates en el Fedro (262d), en ocasiones 
sim bolizaba -en oposición al cisne- a los m alos poetas y cantores. Refería 
una fábula que las M usas, compadecidas de ios malos poetas, de 
inspiración interm itente, los habían transform ado en cigarras. Pero las 
versiones positivas o  negativas se alternan: entre los romanos, Petronio 
m enciona a la profetisa Sibila que canta po r inspiración de Apolo, 
m etam orfoseadaen cigarra a causa del carácter sobresaliente o “heroico”

1 Cf. José Antonio Pérez Rioja. Diccionario de símbolos y  mitos. 2a. ed. Madrid, Tecnos, 
1971, p. 128; Jean Chevalier, Alain Gheebrant. Diccionario de símbolos. Barcelona, 
Herder, 1991, p. 290 y el libro de Hugo F. Bauzá. El mito del héroe. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1998, pp. 16-17.
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de su papel. A partir de La Fontaine, la cigarra ha sido símbolo de la 
pereza y la imprevisión. Simboliza también la pareja complementaria 
luz-oscuridad, por la alternancia de su silencio en la noche y sus 
chirridos al calor del sol. Sin agotar los ejemplos2, recordemos la 
conocida canción de nuestra María Elena Walsh: “Corno la cigarra”, en 
donde connota la afirmación de la vida y del canto, su capacidad de 
resistencia y de resurrección:

Tantas veces te mataron, 
tantas resucitarás, 
tantas noches pasarás 
desesperando.
A la hora del naufragio 
y la de la oscuridad 
alguien te rescatará, 
para ir cantando...

Cantando al sol 
como la cigarra, 
después de un año 
bajo la tierra, 
igual que sobreviviente 
que vuelve de la guerra.

Veamos cómo se expresa el tema en Ramponi. Encontramos el poema 
en la antología del autor realizada por Juan Pinto3. Pertenece a su libro 
Corazón terrestre, del cual han sido publicados, según mis registros, sólo 
cuatro poemas, con carácter de “anticipaciones”. Este libro fue concebí-

2
Citemos también a la argentina Amelia Biagioni, quien -en “El humo”- define la poesía 

como una tuerza irresistible, asociándola con la imagen de la cigarra: “Oh sacrilega 
maga, que ceñiste/ la gracia en hambre, alazo, pico y garra/ por qué en tu salamandra 
convertiste/ a mi tristísima cigarra.”

3 Juan Pinto. Jorge Enrique Ramponi; Precedido de un esquema de la literatura cuyana. 
Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1963, pp. 108-112.
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do en los prim eros años de  la  década del trein ta4. A  esta  época pertenece, 
pues, “Cigarra nupcial” , aunque seguram ente recibió correcciones p a ra  
su  inclusión en la p o sterio r antología de P into.

P o r esta época concibió  adem ás Pulso del clima y  M aroma de tránsito 
y  espuma, tam bién pub licados parcialm ente. Si b ien  estos libros tienen  
continuidad estilística  y  tem ática con respecto  al período previo en  la  
evolución de R am poni, representado por sus colaboraciones en M egáfo­
no  (1929) y  p o r Colores del júbilo  (1933), m uestran  ya  un claro  
parentesco con resp ec to  al estilo  y  a la tem ática del ú ltim o período: el 
que  se m anifiesta en  Piedra infinita (1942) y  en Los lím ites y  el caos 
(1972). Se acentúan en Pulso del clima, Corazón terrestre y  Maroma de 
tránsito y  espuma la  tendencia  h iperartística p resen te  en  Colores del 

jú b ilo  y  el cultivo de  ciertos rasgos estilísticos, entre los que sobresalen  
las im ágenes, com paraciones y  m etáforas cada vez m ás extrañas o 
herm éticas (si b ien  tienen  claves que perm iten  aproxim aciones in terpre­
tativas); el lenguaje refinado , culterano, con m últip les latinism os; las  
antítesis en diversas form as, sobre todo laox im orón ica , el cuidadoso rit­
m o lento y  oracular...

C on respecto a  lo s  tem as, va  cobrando pro tagonism o el que  será casi 
exclusivo y  excluyem e en  lo s  d os últim os lib ros de  R am poni: e l tem a  
m etapoético, e l poem a que  se  vuelve sobre si m ism o y  -sobre  todo- el 
p o e ta  que se vuelve  sob re  s í m ism o, en  u n  acto  de  in troversión-extro- 
versión  que no ex p lo ra  tan to  la  am plia gam a d e  sentim ientos, pensam ien­
tos o  pulsiones q u e  p ueden  experim entar todos los hom bres, sino que  se  
vue lve  obsesivam ente so b re  la  función, so b re  el ofic io  de  poeta, q u e  
parece  identificarse con  el s e r  total del “y o  lírico”  y  -m ás aún- del autor, 
del hom bre R am poni. £1 “se r  poeta” -com o hem os d icho- da  sentido a

4 De él aparecieron dos poem as en  el N ° 1 del Boletín de Poesía Oeste (Mendoza, 1935): 
“Guitarra”  y  “Poema tenor en  registro de octubre” , com o “anticipaciones”  de un futuro 
libro (nunca publicado en su totalidad). El tercero de los poem as pertenecientes a  
Corazón terrestre, 'T ro m p o  en llamas”, fue editado p o r prim era vez en la revista 
Pámpano y, posteriormente, en  la mencionada antología de Juan Pinto en la que tam bién 
aparece “Cigarra nupcial” .
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esa v ida, en el acto de la  creac ión  se em peña toda  la  p e rso n a5.
“C igarra  nupcial”  m od u la  tam bién el tem a m etapoético . B usca funda­

m entalm ente  expresar u n a  concepción del p oeta  y  de la  na tu ra leza  de su 
canto . E l tex to  m uestra  y a  la tendencia a  e lab o rar p o em as de  largo 
aliento , que caracterizará su s ú ltim os libros (Piedra infinita  y  Los lim ites 
y  el caos). C onsta de c ien to  sesenta y  cuatro  v ersos estructurados en 
cu aren ta  y  dos estrofas irregulares, con abundancia  d e  d ísticos. Los 
v ersos son  de m étrica libre.

E l y o  lírico  se d irige, m ed ian te  una larga p ro so p o p ey a , a  la  cigarra 
estiva l, destinataria  in te rna  de  su poem a:

Enero bate tu  cascabel de ortiga 
sagrada;
suelto pulso de sol, 
guitarra lacre entre cinabrios.

Arde, rito del trém olo,
monótona y  terrible en tu codicia profunda.

Sopla tu brasa, apura el destino.
A lza el brindis frutal, oh litúrgica,
el eco eterno vive en los alvéolos de la sangre [...].

En tom o a tu  delirio 
dilata su ascua blanca el día.

D e algún abism o de la  sed o la sangre 
tu canto vuelve con furia.

5 Cf. m i artículo “Jorge Enrique Ram poni: notas biográficas’*, en  Piedra y  Canto; 
Cuadernos del Centro de Estudios de Literatura de Mendoza, M endoza, CELIM , N ° 5, 
1997-1998, pp, 137-145. Sobre los otros poemas éditos de Corazón terrestre, cf. mi artí­
culo: “L a poética de Jorge Enrique Ramponi a través de tres poem as de Corazón 
terrestre'\ en Anales de Literatura Hispanoamericana; Homenaje a Luis Sáinz de 
Medrano, M adrid, 1999, N ° 28, pp. 1285-1300.
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Tu proeza enciende las estrías 
del aire.

Brújula del norte fatal que nos consume, 
vertiginosa esclava del vítor,
Te escucho, si oráculo del júbilo cruel, 
y  amo la sagrada destrucción que es el canto

Pronto advertim os que la  cigarra es un “alter ego” del poeta, un yo 
desdoblado. El yo lírico  se identifica con la  vocación de m úsica ele­
m ental del insecto, cuyo canto es diurno, estival y  relacionado con la 
seducción hecha por los m achos para el apaream iento. Inspirado tal vez 
en  una circunstancia real, la  cigarra cantando en los ard ien tes veranos 
m endocinos, Ram poni selecciona de la  tradición sim bólica arriba m en­
cionada algunas de sus connotaciones apolíneas, pero , a  la vez, m etaforí- 
za  al poeta según su  concepción personal y  òrfica. Son, pues, dos los 
d ioses griegos que subyacen en  la sim bologia del poem a: A polo y  O rfeo. 
T anto p o r la  tradición apolínea com o por la  experiencia rea l, Ram poni 
asocia a  la cigarra con lo diurno y  estival, con e l calo r, con lo clim ático, 
que se expresa reiteradam ente: “enero” , “pulso  del sol” , “d ila ta  su ascua 
b lanca e l día”, “puliendo el gran espejo del verano” , “estre lla  de ta  sies­
ta'", en tre otras im ágenes con estas connotaciones. P ero , fundiendo esta 
concepción con la  òrfica, la  cigarra es, com o el poeta, sacerdote, cham án, 
oferente y  victim a, sin tetizadora del universo, del tiem po y  del espacio: 
“ortiga sagrada”  que cum ple un  rito  litúrgico: “A lza e l b rindis fru tal, oh 
litú rg ica”. Su voz es “eco eterno” . La cigarra-poeta es tam bién esclava 
y  m ártir de  su  oficio , “nativa y  m ártir de enero” :

Comprendo que oficias,
tu corazón profundo, duro y frenético se inm ola, 
y  oficias.

Es tam bién, com o el trom po, com o e l v iento  Z onda (m etáforas 
análogas utilizadas en “Trom po en llam as”) “vertig inosa esclava del 
v ítor” : está  destinada a  cantar la vida desde “algún abism o de la sed o  la  
sangre” . Se insiste en el sentim iento de la vocación poética com o prisión:

“CIGARRA NUPCIAL**, DE JORGE E. RAMPONI
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presa en tu red votiva, 
teje tu mortaja de música.

La interpretación simbólica del poema no invalida por momentos una 
lectura también literal. Con frecuencia se dan en el poema los símbolos 
que Bousoño llama “bisémicos”6 que permiten dos planos de significa­
ción. Así por ejemplo, ya desde el título, “Cigarra nupcial”, se alude a la 
ya mencionada principal función del canto de la cigarra-insecto: los 
machos, mediante los sonidos, buscan llamar la atención de las hembras. 
Esta función elemental, instintiva y vital del canto es sugerida en el 
poema:

Enero es genital ahora: 
enero piensa por nosotros.

Canta en la amapola de un vientre,
martilla tu llamado entre unos muslos;
cimbra tu espiga de cólera,
baila, fanática de élitros,
con un gajo de sol entre los dientes verdes.

Pero la bisemia de estos versos (cigarra-poeta) nos habla también de 
la generación, del alumbramiento del poema, resultado de un trance 
amoroso. Ramponi podría suscribir los versos de Vicente Aleixandre: 
“Sí, poeta: el amor y el dolor son tu reino” (“El poeta”).

Las imágenes que se acumulan para definir la cigarra-poeta anticipan 
la riqueza de metáforas y símbolos que caracterizarán a Piedra infinita'.

-Canta, ruiseñor cereal 
monosílabo, 
oropéndola acezante, 
camal estrella de la siesta, 
meteoro preso en el laurel del día,

6 Cf. Carlos Bousoño. Teoría de la expresión poética, 4a. ed. aumentada, Madrid, 
Gredos, 1966, pp. 134-181.
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o  p ic a flo r fru ta l
tirad o  p o r u n  v á sta g o  d e l v ie n to ,
co m o  un tro m p o  d e  iris
en  la  p a lm a del a ire  zu m b an d o .

E s ta s  y  o tra s  im á g e n e s  d e l p o e m a  tie n d e n  a  c a ra c te r iz a r  e l c an to  
ó rf ic o , q u e  e x p re sa  lo s  re in o s  d e  la  n a tu ra le z a  (e l m in e ra l, e l v e g e ta l, el 
a n im a l)  y  q u e  v e  e n  e l p o e ta  la  v o z  d e l h o m b re  q u e  re ú n e  c ie lo  y  tie rra , 
v id a  y  m u e rte . P o r  e llo  s e  re c u rre  a  im á g e n es  s in té tic a s , q u e  a p ro x im a n  
p á ja ro s  y  fru to s  (“ ru is e ñ o r c e re a l” , “p ic a f lo r fru ta l” ) y  re a lid a d e s  h e te ­
ro g é n e a s , c o m o  la  c a rn e  y  la  e s tre lla . S o n  im á g e n es  v a n g u a rd is ta s  q u e , 
n o  o b s ta n te  s u  ra re z a  e  ir ra c io n a lid a d , n o  c a re c e n  d e  s e n tid o , y a  q u e  
tie n d e n  a  c a p ta r  la  c o m p le jid a d  d e  la  m isió n  d e l p o e ta  y  d e  su  c a n to .

S i b ie n  la  in te rp re ta c ió n  d e  la s  m e tá fo ra s  e s  p o s ib le , u n a  tra d u c c ió n  
p u n tu a l e m p o b re c e  su s  p o s ib ilid a d e s  d e  su g e ren c ia s , q u e  ro z a n  lo  m iste ­
r io s o , lo  v is io n a rio . M u ch as d e  la s  im ág en es  re sp o n d e n  a  la s  e s tru c tu ra s  
p o é tic a s  q u e  C a rlo s  B o u so ñ o  lla m a  “ im á g e n es  v is io n a ria s  c o n tin u a d a s” . 
A  d ife re n c ia  d e  la  a le g o ría , e n  la  q u e  e l p la n o  m e ta fó ric o  d isc u rre  
p a ra le la m e n te  a l p la n o  re a l, c o n  c o rre sp o n d e n c ia s  s im é tric a s , en  la  
im a g e n  v is io n a ria  io s  d o s  p la n o s  s e  c o n ta m in a n  m u tu a m e n te . S i v a ria s  
c a ra c te r ís tic a s  d e  la  c ig a rra  c o n v ie n e n  a  la  c a ra c te riz a c ió n  d e l p o e ta  (la  
c ig a r ra  y  e l  p o e ta  c a n ta n ; a m b o s  deben ineludiblem ente h a c e rlo , am b o s 
so n  e s c la v o s  d e  su  m is ió n ), e n  m u c h o s  c aso s  la  c ig a rra  re c ib e , e n  su  c a ­
ra c te r iz a c ió n , ra sg o s  q u e  n o  so n  p ro p io s  d e l in se c to  s in o  q u e  p ro v ie n e n  
d e  la  id e a  q u e  s e  tra ta  d e  e x p re sa r  s o b re  e l p o e ta  y  s u  c a n to . P o r  e je m p lo , 
c u a n d o  s e  d ic e  d e l c a n to  d e  la  c ig a r ra : “ tu  to m illo  d e  a z o g u e  te n a z ” , 
p u e d e  a lu d irs e  a  la s  re v e rb e ra c io n e s  d e  la  lu z  v e ra n ie g a  p e ro  ta m b ié n  se  
s u g ie re  la  c o n c e p c ió n  d e l “ p o e ta -e s p e jo ” .

L a  n a tu ra le z a  c o n tra d ic to ria  d e l c a n to , q u e  u n e  e l a b ism o  c o n  lo  
e s te la r  c ó sm ic o , q u e  se  su m e rg e  a  tra v é s  d e  la s  e ra s , e n  b ú sq u e d a  d e  lo s  
o r íg e n e s , q u e  es o fic io  a  la  v e z  g o z o so  y  c ru e l, q u e  e s  e sc la v itu d  y  
lib e ra c ió n , s e  e x p re sa  n o  só lo  p o r  im á g e n es  q u e  u n e n  re a lid a d e s  h e te ro ­
g é n e a s , s in o  ta m b ié n  c o n tra d ic to ria s . S e  in te n s ific a  en  e s te  p o e m a  e l u so  
d e  la  a n títe s is , d e l o x ím o ro n :
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Gallo frutal litúrgico, entre ofidio y paloma, 
inocente y obsceno como un ángel tórrido, 
con un júbilo parecido a la angustia, 
criatura de los néctares, 
mártir del canto, cigarra.

La identificación de realidades heterogéneas o contrastantes se da en 
diversas estructuras lingüísticas: sustantivo-adjetivo: “gallo frutal”, “dura 
delicia”, “júbilo cruel”; sustantivo-sustantivo', “ofidio y  paloma”, “júbilo 
parecido a la angustia”; adjetivo-adjetivo: “inocente y obsceno”; “míni­
ma inmensa”; “penitente, dichosa”.

Otro de los contrastes caracterizadores de la misión poética se plantea 
entre canto y silencio:

Un torzal misterioso
te arrebata por ráfagas y foros de sigilo
hasta un túnel de enigma,
en cuyo último estrato
se confunde tu vara de jaspe vibrátil
con los propios duros élitros del silencio.

El canto que hoy se escucha puede provenir de un pasado ancestral y 
lejanísimo, cósmico:

Y acaso ya no existes, 
y eres el canto solo ya cantado, 
huido por su escorzo, sin cesar 
tras su sílaba madre.

Fantasma del oído
o semilla inicial de un mutismo sin fin 
abismado en su acústica.

Como en toda la obra de Ramponi, se observa en el poema la 
abundancia de palabras esdrújulas, que confieren especial sonoridad y 
ritmo oracular al poema: litúrgica, alvéolos, cólera, brújula, oráculo, 
júbilo, atónita, médula, oyéndote, vástago, féretros, prófiiga, tábanos,



“CIGARRA NUPCIAL”, DE JORGE E. RAMPONI 233

cámaras, árboles, caléndula, música, monosílabo, oropéndola, ráfagas, 
sílaba, acústica, diáfano, éxtasis, cantárida, mínimo, idéntica, néctares, 
frenético, espíritu, cúpula, médula, número, crótalo... A lgunos de estos 
vocablos, además, se reiteran, como élitros (las alas del insecto), vértigo, 
tórrido y otros.

Las aliteraciones, que también son numerosas en el texto, sugieren por 
momentos el monótono canto: “ortiga/ sagrada;/ suelto pulso del sol” (v. 
2-3); “sopla tu brasa” (v. 7); “de la sed o la sangre” (v. 19); “resina 
tórrida” (v. 38); “la sed, la sed” (v. 69); “ tornasola tu sílaba” (v. 99), 
entre otras.

El poeta es, en la posromántica concepción ramponiana, heroico. El 
cantar es “proeza” : “tu proeza enciende estrías en el aire” . Él hace el es­
fuerzo de vincular los contrarios, la vida y  la muerte, por ejemplo: 
“yemas terribles se hinchan en los féretros” (v. 39), de abarcar las edades 
del universo, los espacios distantes o ilimitados, las realidades heterogé­
neas.

C onclusión

En este poem a se funden dos tradiciones mitológicas: la de Orfeo, el 
vinculador de dos mundos -el de la vida y el de la muerte- y  la de Apolo, 
el dios de la música y el canto, de lo oracular, de la luz, del verano, de la 
fertilidad. Como Orfeo, el poeta es el vinculador supremo del universo 
y su poem a es una concreción comunicativa de la fusión cósmica 
témporo-espacial7. Como la cigarra mitológica, voz de Apolo, el poeta 
responde a un mandato, a una imposición insoslayable (“enero piensa por 
nosotros”), su voz es vicaria -es la de un dios-, es solar (“suelto pulso del 
sol”), es ritual (“arde, rito del trémolo”).

7 Cf.el análisis del poema “El poeta”, (de Vicente Aleixandre) realizado por Vicente 
Cabrera en Tres poetas a la luz de la metáfora: Salinas, Aleixandre y  Guillén. Madrid, 
Gredos, 1975, p. 51. La coincidencia muestra el parentesco de las diversas poéticas 
posrománticas (modernistas, posmodemistas, vanguardistas...).
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RESUMEN

El poema “Cigarra nupcial ” (1935), desarrolla un tema predominante en 
el universo literario de Jorge Enrique Ramponi: el metapoético. La simboliza­
ción del poeta y  del canto por medio de la cigarra tiene larga tradición 
literaria. En este texto, Ramponi se nutre sobre todo en la tradición griega que 
ve en la cigarra un ser relacionado con Apolo, con el canto, con la música y  
con lo oracular. No desconoce tampoco las costumbres de las cigarras, de 
canto diurno, estival y  relacionado con la seducción hecha por los machos para 
el apareamiento.

El largo poema, de 164 versos de métrica libre, está estructurado en estrofas 
irregulares. Sobre la base de una prosopopeya que se dirige a la cigarra (o yo  
desdoblado del hablante lírico) enuncia gran cantidad de imágenes con 
impronta vanguardista, extrañas, irracionales, visionarias, que buscan definir 
la naturaleza del poeta y  del poema. Junto con las metáforas, símbolos e 
imágenes visionarias continuadas, de significación plurivalente, sedan también 
rasgos de estilo característicos en el poeta, como la preferencia por los 
vocablos esdrújulos y  las aliteraciones significativas, que en este caso, sugieren 
el canto de la cigarra. El poema se inscribe en una etapa de transición entre la 
etapa vanguardista relacionada con el grupo “M egáfono"y con elpoemario 
Colores del Júbilo y  los grandes libros de su etapa final, la de Piedra infinita y  
Los límites y  el caos. Si bien la concepción poética ramponiana está habitual­
mente signada por el mito de Orfeo, la reverberación apolínea de la cigarra, 
presente en este poema, enriquece sus connotaciones clásicas.


